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Sinopse




En “Una Señora”, Machado de Assis explora la lucha de la señora Camila contra el tiempo, la vanidad y el envejecimiento. Obsesionada con mantener su juventud, se niega a aceptar los signos del envejecimiento, incluso cuando su hija, Ernestina, se convierte en adulta. Cuando su hija intenta casarse y formar una familia, la Sra. Camila se enfrenta al dilema de renunciar a su propia belleza y aceptar la vejez.




Palavras-chave


Vanidad, envejecimiento, maternidad.




  AVISO




  Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




  Los nombres en lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.




   








Una Señora




 




Nunca

conozco a una dama que no me recuerde la profecía de un lagarto al poeta Heine,

escalando los Apeninos: "Llegará el día en que las piedras serán plantas,

las plantas animales, los animales hombres y los hombres dioses". Y me dan

ganas de decirle:




—Usted,

Sra. Camila, amaba tanto la juventud y la belleza que atrasó su reloj para ver

si podía poner esos dos minutos de cristal. No se desanime, Sra. Camila. El día

de la lagartija, serás Hebe, diosa de la juventud; nos darás a beber el néctar

de la perpetuidad con tus manos eternamente jóvenes.




La primera

vez que la vi, tenía treinta y seis años, aunque sólo aparentaba treinta y dos

y no tenía más de veintinueve. El hogar es una forma de decirlo. No hay

castillo más grande que la villa de estos buenos amigos, ni trato más

obsequioso que el que dan a sus huéspedes. Cada vez que la señora Camila quería

marcharse, le rogaban que se quedara, y así lo hizo. Luego vino un nuevo

jolgorio, cabalgatas, música, bailes, una sucesión de cosas hermosas inventadas

con el único propósito de detener a esta señora.




—Mamá,

mamá, —le dijo su hija, crecida—, vámonos, no podemos quedarnos aquí toda la

vida.




Sra.

Camila la miró mortificada, luego sonrió, le dio un beso y le dijo que jugara

con los otros niños. ¿Qué otros niños? Ernestina tenía entonces entre catorce y

quince años, muy enjuta, muy tranquila, con los modales naturales de una

señorita. Probablemente no se divertiría con los niños de ocho y nueve años; no

importaba, una vez que dejaba a su madre sola, podía ser feliz o aburrirse.

Pero, ¡ay! Todo tiene un límite, incluso a los veintinueve años.




La Sra.

Camila decidió por fin despedirse de sus honorables anfitriones, y lo hizo con

nostalgia. Le pidieron un descanso de cinco o seis meses, pero la bella dama

les dijo que era imposible y, subiéndose al caballo del tiempo, se fue para

quedarse en la treintena.
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